
MANIFIESTO EN CONTRA DE LA OLA DE VIOLENCIA EJERCIDA SOBRE LOS 
VECINOS Y VECINAS DE TORRE PACHECO A MANOS DE GRUPOS DE 
ULTRADERECHA. 

Hoy la Región de Murcia tiene el corazón encogido  por los últimos acontecimientos que 
son noticia en todos los medios del estado. Lo que se ha dado en llamar “cacerías” en 
Torre Pacheco son consecuencia de la criminalización gratuita al colectivo magrebí por 
parte de partidos como Vox que ha sido legitimado en las instituciones y los medios de 
comunicación. A ello hay que sumar la ausencia absoluta de política social de la CARM y 
el Ayuntamiento de Torre Pacheco dirigida a acoger y normalizar la realidad social. 
Añadamos la indiferencia y la inacción ante los mensajes de odio, la intolerancia, el 
racismo y la islamofobia que han ido tomando protagonismo en nuestras instituciones 
desde el ascenso de la ultraderecha. Mensajes que van calando en la población, 
sembrando una tensión social desnaturalizada y alejada del deseo de vivir en paz de la 
mayoría. 

Quienes están sembrando el terror en las calles de Torre Pacheco son una minoría 
violenta que no representa a nuestra región. No son más que una herramienta política al 
servicio de los partidos ultradechistas que están poniendo en peligro nuestra democracia 
y no podemos ni vamos a permanecer impasibles.  
 
El supuesto detonador de esta ola de agresiones contra las personas magrebíes de la 
localidad, sigue aún bajo investigación policial y, por tanto, toda la información que se ha 
dado por veraz, es tan falsa como aquella que vincula migración y delincuencia. Pero, 
además de eso, nada justifica el racismo, nada justifica la xenofobia, nada justifica que 
tengamos que ver hombres con machetes por las calles de Torre Pacheco asaltando 
negocios, insultando y amedrentando a toda la población. Es inadmisible. 
 
Todo esto no es más que la punta del iceberg, no podemos olvidar otros acontecimientos, 
muertes y abusos sucedidos a lo largo del tiempo en la Región de Murcia. Se ha ido 
construyendo un magma alimentado por: la ausencia de políticas públicas, la precariedad 
laboral y un discurso permanente de rechazo al “otro”. Las declaraciones constantes de 
violencia racista, como las últimas protagonizadas por la portavoz de VOX, Rocío de 
Meer, en las que habla abiertamente de deportar a siete u ocho millones de personas de 
origen extranjero, o las de Antelo participando en la concentración de Torre Pacheco bajo 
el lema “Defiéndete de la inseguridad” y señalando a las personas leídas como migrantes 
como responsables de esa inseguridad. Señor Antelo, los únicos que siembran el terror 
son aquellos que usted representa y alienta. Quienes soportan un statu quo permanente 
de inseguridad son las personas de origen migrante pachequeras con unas condiciones 
laborales de explotación y un racismo institucional a los que se podría dar respuesta con 
la aprobación de la ILP para la regularización de las personas extranjeras en España. 
 
Lo que ocurre hoy aquí, desafortunadamente, lo hemos visto en otros lugares. Es parte de 
un plan global que busca votos y en el que los intereses de la población no importan en 
absoluto. Desde Estados Unidos a Italia, desde Suiza a Hungría, la historia se repite. Pero 



también tenemos presente Grecia, en dónde los dirigentes políticos del partido neonazi 
Amanecer Dorado fueron condenados en 2020 por dirigir una organización criminal. 
Estamos siendo testigos de cómo VOX está siguiendo la misma senda y ofreciendo la 
Región de Murcia como si de un laboratorio de la ultraderecha se tratara.  
 
Existe algo que es lo que sustenta a la humanidad, que parece irrelevante para algunas 
personas: los derechos humanos. Sí, los derechos humanos, donde se reconoce y 
protege la dignidad de los seres humanos y, por tanto, son la base de nuestro estado del 
bienestar, que incluye a todas las personas y no son cuestionables. La defensa de los 
derechos fundamentales no es lo que tensa la polarización de la que tanto se habla, no es 
ningún extremo radical, es el único camino posible para la convivencia y la paz, aquí y en 
cualquier lugar del mundo. 
 
 
Este manifiesto es una respuesta pacífica de las comunidades racializadas y la sociedad 
antirracista, quienes lo suscribimos representamos a la sociedad diversa que convive y 
teje vínculos de manera cotidiana en la Región de Murcia, con la ciudadanía en su 
conjunto. Somos el frente común contra la intolerancia, el odio y el fascismo, somos una 
sociedad que vela por la protección de las personas más vulnerables sin distinción.  
 
Y no intenten vendernos la idea del buen migrante, ya sabemos que no existe, lo mismo 
que no existe la buena víctima de violencia de género. Para los amigos del odio sólo es 
útil una población sin juicio crítico que acata y calla. 
 
Reclamamos una mayor eficacia policial durante los altercados. Lo que estamos viviendo 
no es vandalismo, es una organización terrorista y es preciso hacerle frente como tal. 
 
Instamos a la sociedad en su conjunto, y a la juventud en particular, a que haga un 
ejercicio de autocrítica y a que se disponga a transformar toda la frustración y tensión que 
nos aquejan en organización civil por la defensa de los derechos humanos. 
 
Interpelamos directamente a los medios de comunicación, no es admisible que se hagan 
eco de los mensajes de odio, haciendo noticia de cualquier delirante declaración sin 
contrastar la información, sin aportar otras voces. 
 
Le pedimos a la fiscalía que sea valiente, que asuma su parte de responsabilidad y su 
papel fundamental para combatir esta ola de violencia insostenible y prevenir situaciones 
parecidas o peores. 
 
Y por último, exigimos al Partido Popular de la Región de Murcia que rompa el pacto con 
VOX para aprobar los presupuestos, siendo este último un partido ultraderechista que 
incita a la violencia y que es responsable directo de la pesadilla que estamos viviendo 
estos días. Si el señor López Miras no ha sido capaz de darse cuenta, su ciudadanía se lo 
explica, y le exige que rompa el acuerdo de presupuestos con VOX ya. 
 
FUERA RACISTAS DE NUESTRAS CALLES Y DE NUESTRAS INSTITUCIONES 


